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a caída de Maduro, sin duda, fue la mejor noticia para el 
pueblo venezolano y las democracias del mundo. Bastan los 
hechos visibles e incontrarrestables para concluirlo. Vene- 

zuela fue sometida a una dictadura implacable que, entre 
¡Chávez y Maduro, reprimió ferozmente a sus habitantes por 

casi 25 años y obligó a millones de personas a emigrar y sufrir. 
Sin embargo, a continuación del derrocamiento del dictador, se ha 

instalado la incertidumbre acerca de su futuro. La opinión pública 
internacional había asumido como evidente que se produciría un 
cambio inmediato de autoridades y que el círculo cercano a Maduro 
dejaría el gobierno, sea porque fueren arrestados, exiliados, obtuvie- 

ran inmunidad, o de cualquiera otra forma desaparecieran del poder. 
Como natural consecuencia -se preveía- Edmundo González debía 
ser investido como el nuevo Presidente de Venezuela. Pero ha ocurri- 
do algo inesperado: los venezolanos siguen sufriendo el abuso y per- 
secución de los secuaces de Maduro, los funestos Deyci Rodríguez, su 
hermano Rodrigo, Vladimir Padrino, Diosdado Cabello y otros atro- 
ces criminales que los aplastaron con impunidad. Se pasean pompo- 
samente, comandan las Fuerzas Armadas, controlan y arrestan a la 
población, e infunden el mismo miedo, como si Maduro hubiera ido 

a “comprar el pan a la esquina”. El establecimiento de un nuevo régi- 
men de gobierno en Venezuela, uno nacido de la expresión soberana 
de su pueblo, se convirtió de un día para otro, en un mero anhelo. 

El plan norteamericano, llamado de “estabilización”, “recupera- 
ción” y “transición”, considera, como última fase, el restablecimiento 

la democracia. Mientras tanto, sin fechas para elecciones en 30 o 60 
días -como mandata la Constitución venezolana- sin la participación 
de las autoridades que fueron válidamente elegidas y sin contrapeso 
en los poderes del Estado, la situación es de inquietud e inseguridad. 
El plan, como se advierte, apunta a la satisfacción prioritaria de los 
intereses norteamericanos y tiene mucho más de geopolítico que de 
liberación. Probablemente “estabilización” y “recuperación” se refie- 

ran al proceso de tomar el control del gobierno, de los recursos, de las 
inversiones y el uso de territorio que actualmente benefician a China, 
Irán y Rusia: el cobalto, tierras raras, tantalio actualmente son de Chi- 
na; la industria bélica de enorme capacidad ofensiva desarrollada es 
de Irán y el despliegue de un contingente militar especializado en en- 
trenamiento militar e inteligencia es de Rusia. Esta amenaza es lo que 
pudiera explicar el modo de intervenir a Venezuela. Primero, debe 
conjurar el peligro de los adversarios chinos, rusos e iraníes (“estabi- 

lización”), luego controlar las fuentes de producción y territorio (“re- 
cuperación”) y, al final, tener elecciones bajo condiciones sin riesgos 
para Norteamérica (“transición”). 

Aun cuando se pueda entender y hasta compartir la visión geopo- 

lítica de Estados Unidos, resulta inexplicable que el plan se realice 
marginando a las legítimas autoridades y manteniendo la misma 
cúpula de la dictadura creada por Maduro. ¿Es esto “Trumpezuela? 

No estar sola no debiera 
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ucho se habla de lo importante que es hacer redes. Para 
el desarrollo laboral, para el bienestar, para divertirse. 
Y es cierto: son esenciales. Pero la pregunta es por qué, 

y más aún, si la posibilidad de lograrlas es igual para 
todas las personas. 

La desconexión social -carecer de suficiente contacto social, no 
sentir apoyo en las relaciones o experimentar vínculos negativos o 

o es un peligro en aumento a nivel global. Hoy, casi una de cada 
is personas en el mundo afirma sentirse sola, y la falta de actividad 

social y de participación es un factor de riesgo clave para la soledad y 
el aislamiento social (OMS, 2025). 

Los vínculos sociales, el apoyo y la vida comunitaria operan como 
factores de protección, reforzando la resiliencia y el bienestar mental 
de las personas frente al estrés, la incertidumbre y los desafíos que 
enfrentan a lo largo del ciclo de vida. 

Cuando hablamos de redes, entonces, no hablamos solo de con- 
tactos útiles para el trabajo, sino de algo más profundo y cotidiano: 
el tejido de vínculos que nos acompaña día a día, y el conjunto de 
políticas, servicios, recursos y espacios que nos permiten participar 
plenamente en la vida social, cívica y económica. Cuando este entra- 

mado es deficiente, puede exacerbar desigualdades y profundizar el 
aislamiento; cuando es robusto, actúa como un factor de protección 
frente a la soledad y el deterioro del bienestar mental (OMS, 2025). 

Por eso, no todas las personas enfrentan el riesgo de desconexión 

social en igualdad de condiciones. Hay quienes la tienen más cues- 

ta arriba, especialmente en contextos de sobrecarga y precariedad, 
como ocurre, por ejemplo, con las personas cuidadoras, que son 
principalmente mujeres. 

Del mismo modo, la capacidad de sobreponernos a esta realidad 
no depende únicamente de decisiones individuales, ni debiera recaer 
solo en el esfuerzo personal -aunque se nos haga fácil socializar-. De- 
pende también, y con mucha fuerza, del entorno y de las condiciones 

sociales en que las personas viven. 
Porque contar con redes, con contención, se construye también 

desde políticas públicas que acompañen y no abandonen. Aquí en- 
tran iniciativas como sala cuna universal -un tremendo pendiente 

que urge aprobar-, un sistema nacional de cuidados robusto, y espa- 

cios comunitarios que permitan el encuentro y que faciliten que las 
comunidades no dejen solas a las personas que las integran. 

En tiempos de incertidumbre, esto cobra aún más relevancia, por- 

que la incertidumbre pesa más en soledad. Los vínculos, el apoyo y la 
contención, cuando se cuidan y son significativos, no solo sostienen: 
también empujan. Permiten resistir, pero también proyectar, recor- 

dándonos que avanzar no tiene por qué ser en soledad y que el cami- 

no puede ser más justo cuando se recorre acompañadas. 
No estar sola no debiera ser nunca un privilegio, es protección bá- 

sica para el desarrollo. 
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1 despliegue de José Antonio Kast como 
presidente electo ha sido bastante pul- 
cro. Salvo algunos episodios para el 
olvido, como la visita a Argentina, el 

equipo del republicano ha logrado una 
armonía comunicacional que en política suele 
costar muchos meses equilibrar: incidencia en 
agenda con control de cuña. 

La personalidad y el entusiasmo de la figura 
principal suele jugar en contra de los diseños 
comunicacionales y dependiendo de si se trata 
de lo primero o de lo segundo, el dolor de ca- 

beza para los equipos dura semanas, meses O 
incluso años. 

Hay figuras, como Sebastián Piñera o Ga- 

briel Boric, que consideran que pueden ha- 
blar de todo, en todo momento y en todo 
lugar, mientras que otras, como Michelle Ba- 
chelet, son más dúctiles en cuanto a ceñirse 
a un libreto, son capaces de sostenerlo por 
más tiempo y reducen significativamente los 
riesgos a espacios en los que se “sueltan” y 
terminan por regalar esa cuña enjundiosa 
que los medios sabrán hacer brillar. 

José Antonio Kast parece estar en este se- 

gundo grupo. Tanto en su campaña como en 
su período de transición ha cuidado con celo 
los espacios, foros o entrevistas que concede 

y son contadas las veces que se ha salido del 
libreto (en muchas de ellas se ha abierto un 
flanco). Como presidente electo la discipli- 
na ha continuado y, protegido por la oficina 

del presidente electo (OPE), Kast ha logrado 
colocar un tema cada día, manejando las ex- 
pectativas, pero evitando la sobreexposición 
y los espacios abiertos. 

El diseño claramente funciona y su efecto 

concreto, además del control de agenda, es 
la instalación de un gobierno que, aunque 
no está en funciones aún, ya está trabajando. 

Que, aunque reconoce explícitamente que 
no tiene facultades para conducir la políti- 
ca exterior, opina, incide y proyecta como 
será la suya; que, aunque no tiene gabinete 

en ejercicio, ya tiene comunicaciones semi- 

formales que instalan (y sondean) algunos 
nombres. Con esto, ya puede comenzar a 
producir efectos en el entorno sin todavía 
firmar ni medio decreto. 

La contracara de esta alquimia es que 
se basa en la comparación. Al instalar una 
tensión con el gobierno actual (graficada 
en la cuenta regresiva que encabeza la pá- 
gina oficial de la OPE), instala también un 

diálogo entre sus dos figuras principales: 
Kast/Boric. De esta forma, todo lo que dice 
Kast encuentra un contrapunto en Boric y 

viceversa. Las expectativas que se siembran 

desde la OPE siguen ese mismo guion, por 
lo que desplazan la comparación en el tiem- 
po y podrían servir de plataforma para que 
el actual mandatario mantenga una existen- 

cia en sordina aupada por quienes llegarán 
a desalojarlo. 

Esta imagen de persiana de dos caras, en 
la que mientras se cierra una aparece la otra, 
se grafica también en otro fenómeno de estos 

días: aunque Kast no es aún presidente, ha- 
bla cada día más como si lo fuera mientras 
que Boric, que no ha dejado todavía el cargo, 

se conduce cada día más como candidato. 
Como en las serie de Netflix, en el último ca- 
pítulo se pueden intuir, mutatis mutandis, 
las escenas de la siguiente temporada. 

O smarrzoom O)
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